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PRI – Gobierno, desacreditado en el arranque de las 
campañas 
Por Héctor Moreno 
 
Desacreditado dentro y fuera del país por incapacidad política, por la corrupción y 
nexos con el narcotráfico, el PRI – Gobierno endurece su posición cuando inician 
esta semana las elecciones estatales en Coahuila, estado de México y Nayarit. 
 
El descrédito les pega en diversos frentes, el principal es el Presidente de la 
República, a quien los priistas insisten en presumir como su principal activo. 
 
En su encuesta de enero, Reforma registró que un 86 por ciento desaprueba el 
trabajo del Presidente de la República, mientras que sólo un 12 por ciento lo 
aprueba. 
 
La encuesta de Mitofsky, publicada por El Economista, en febrero 20, da como 
saldo de aprobación un 17 por ciento contra un 77 por ciento de desaprobación 
del Presidente de la República. 
 
En el comparativo de El Economista, en el mismo periodo contra los cuatro 
anteriores presidentes, Peña Nieto es el peor evaluado. 
 
Carlos Salinas de Gortari era calificado con un 77 por ciento de aprobación contra 
un 16 por ciento de aprobación (exactamente al revés de Peña Nieto). 
 
Ernesto Zedillo Ponce de León tenía un 51 por ciento de aprobación contra un 40 
por ciento de desaprobación. 



 
Vicente Fox Quesada tenía una calificación aprobatoria del 62 por ciento contra  
un 36 por ciento de desaprobación. 
 
Y Felipe Calderón Hinojosa era aprobado por el 52 por ciento contra un 46 por 
ciento de desaprobación. 
 
La más reciente, difundida a fines de marzo, elaborada por Grupo de Economistas 
Asociados – Indagaciones y Soluciones Avanzadas (GEA-ISA) señala que un 77 por 
ciento de los mexicanos desaprueba la gestión del Presidente Enrique Peña 
Nieto. 
 
En el mismo periodo, los presidentes Vicente Fox Quesada y Felipe Calderón 
Hinojosa tenían una aprobación de 45 y 48 por ciento, respectivamente. 
 
En su comunicado del 29 de marzo, GEA-ISA resumió su encuesta: 
 
“Al comenzar el quinto año de gobierno del Presidente Enrique Peña 
Nieto, la evaluación ciudadana continúa deteriorándose. 
  
“La evaluación llegó a su nivel mínimo en el sexenio: 19% 
aprueba su gestión, contra 77% que la reprueba. 
  
“Su credibilidad también está en los niveles mínimos del 
sexenio: sólo 5% le cree mucho al Presidente; 63% no le cree 
nada. 
  
“La percepción generalizada es que el país va en un mal 
rumbo económico y político”. 
 
Gobernadores en fuga 
 
El segundo flanco de descrédito se compone de tres ex gobernadores prófugos, 
todos ellos del PRI: Tomás Yarrington Ruvalcaba, ex gobernador de Tamaulipas; 
Javier Duarte de Ochoa, ex gobernador de Veracruz y César Duarte Jaquez, ex 
gobernador de Chihuahua. 
 
Ninguno de los tres ha sido investigado por los mismos priistas. 
 



El primero está perseguido por la Drug Enforcement Administration (DEA) y la 
información del caso la tenía Peña Nieto desde antes de iniciar su sexenio.  
 
A Yarrington lo persiguen por considerarlo narcotraficante. 
 
Los otros dos están procesados por los gobiernos estatales de alternancia que 
llegaron al poder en las elecciones de junio pasado y la ficha de ambos ya fue 
girada a todo el mundo por la Interpol. 
 
Jefe del narcotráfico  
con cara de fiscal 
 
El tercer flanco de descrédito es el del Fiscal de Nayarit, Edgar Veytia es el más 
emblemático de todos, pues estaba en funciones cuando fue detenido en días 
pasados por el gobierno de los Estados Unidos cuando intentaba cruzar a ese 
país. 
 
En 2013, el gobernador Roberto Sandoval promovió y logró que el Congreso 
local le autorizara un marco legal a la Fiscalía con amplios poderes y desde 
entonces Veytia se dedicó a la venta de drogas en México y en Estados Unidos, 
de acuerdo a la acusación en su contra en Nueva York. 
 
A “Diablo”, “Eepp”, “Lic. Veytia” la fiscalía pide se le decomisen bienes o fondos 
equivalentes a 250 millones de dólares. Para dar una idea de la dimensión del 
caso, a Benjamín Arellano Félix, señalado como jefe de esa banda, un juez de 
Estados Unidos le impuso una multa de 150 millones de pesos. 
 
Es decir, lo están equiparando a los grandes jefes del narcotráfico. 
 
Durante cinco años fue el responsable de la seguridad en uno de los estados 
considerados como santuario de refugio de narcotraficantes y ninguna autoridad 
federal detectó su auténtica actividad delincuencial. 
 
Nayarit se convirtió en su periodo en el lugar de control y mando de un grupo de 
sinaloenses contrarios al grupo de Ismael El Mayo Zambada y Joaquín “El Chapo” 
Guzmán. 
 



Eran liderados por Isidro Meza Flores El Chapo Isidro  y Juan Francisco Patrón 
Sánchez, El H2, éste último abatido por la Marina en febrero pasado en Tepic. 
(Mochila Política 10, febrero 27, 2017. Rescate del Cártel de Sinaloa). 
 
 
Durante su gestión pública, los índices de violencia en la entidad se abatieron y 
merecieron un amplio reconocimiento público. De facto, instaló una pax narca. 
 
La detención de Veytia ocurrió el 29 de marzo, apenas a cuatro días de que 
iniciarán las campañas en su estado. Como encargado, el gobernador designó a 
Carlos Alberto Rodríguez Valdéz, quien fuera secretario de Veytia. 
 
Corrupción en ruedas 
 
El lunes 27 de marzo, Reforma publicó que entre 2005 y 2008, el hoy dirigente 
nacional del PRI, Enrique Ochoa Reza obtuvo permisos para 18 taxis en el 
municipio de San Nicolás, Nuevo León. Vivía entre el Distrito Federal y Líbano. 
 
Dos días después, Salvador Camarena, en su columna La Feria, que se publica en 
El Financiero, amplió la información y exhibió la opacidad del comportamiento 
del político: 
 
“… algunos datos, contradictorios, tomados de las declaraciones patrimoniales de 
Ochoa Reza consultables en Declaranet, y de otros documentos que él ha 
emitido. Juzguen ustedes las inconsistencias. 
 
“1) En la declaración patrimonial de 2013 manifiesta tener 28 placas de taxi en 
Monterrey, 76 placas de taxi en el Distrito Federal y cinco en Puebla. Total: 109 
placas. Las poblanas reporta haberlas adquirido en 01/01/2009. Las demás tienen 
fecha de 01/01/2000. Nótese que 1999 fue admitido para estudiar en Nueva York. 
Así que lidiaba con taxis y estudios de posgrado. 
 
“2) Declaración patrimonial 2014. Declara tener 109 placas de taxi. Fecha 
01/01/2000. Ya no da detalles de lugares de las placas ni fechas dispares. 
 
“3) Declaración patrimonial 2015. Declara 110 placas. Fecha 01/01/2000. Una 
nueva placa misma fecha. 
 
“4) Declaración patrimonial 2016. Reporta 50 placas de taxi. Sí, 60 menos que el 



año anterior. No hay detalle sobre ingresos por esa ¿venta? De hecho, en agosto 
pasado se le cuestionó sobre por qué vendió 60 placas el último año, y a la letra 
contestó: “nunca he vendido 60 placas en un año”. (Entrevista con MCCI) 
 
“5) En su 3de3 reporta 50 vehículos (Nissan), pero no menciona las placas. 
 
“Y ahora, Reforma dice que compró 18 placas en Nuevo León entre 2005 y 
2008”.  
 
Endurecimiento, la respuesta 
 
Las artimañas del viejo sistema han sido la respuesta a ese panorama adverso, de 
distintas formas y modos. 
 
Una muestra se ha concentrado en el estado de México, en donde al candidato 
priista, Alfredo del Mazo Maza le han impuesto al equipo responsable de la 
campaña y desde el mismo gobierno federal han montado otra campaña electoral 
en paralelo. 
 
Ha incluido el uso de programas sociales; campañas de promoción de obras; 
funcionarios federales de primer nivel en giras planeadas para buscar réditos 
electorales y posicionamientos que rayan en el cinismo. 
 
No ha habido una sola respuesta clara a los señalamientos de corrupción de los 
ex gobernadores, a la baja popularidad presidencial ni mucho menos a la 
detención del ex fiscal. 
 
Ya lo había anunciado Enrique Ochoa Reza  en el festejo del 88 aniversario: El PRI 
está orgulloso de su labor (de Peña Nieto) como Presidente de la República”, 
“vamos a ganar tres de tres elecciones para gobernador”. 
 
“La experiencia nos enseña que es un gran error subestimar al PRI”, retó. 
 
Y nuevamente, el PRI está demostrando de qué está hecho. 
 
 
 


